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Bu m leí siBii u dem.
. Aquellas huelgas famosas de Bilbao, mo­
tivadas por la crueldad sin limites de los 
patronos, por sus egoísmos acerados, por 
su falta absoluta de caridad para con el 
prójimo, por la desfachatez con que falta­
ban después á lo pactado, cpn que deja­
ban de cumplir lo que firmaran,, aquellas 
huelgas famosas de miles y miles de hom­
bres que tanto costaron á la Nación v que 
si se solucionaron sin sangre, fue por el 
exquisito tacto, por el espíritu de justicia 
de los generales Loma y Zappino, que no 
secundaron á la iniquidad ni al vampi- 
rismo, sino que se pusieron de parte de 
Jos ultrajados, de los vejados, de los opri­
midos, como hace siempre el Ejército; 
aquellas huelgas que las producía'la ex­
plotación más vil y más desvergonzada; 
diez, doce, veinte hombres durmiendo, 
hacinados en barracas de madera de dos 
metros en cuadro, albergue obligatorio de 
los obreros, cantinas, en las cuales se des­
pachaba tocino podrido, bacalao en des­
composición, combestibles de última clase 
y en condiciones pésimas; aquellas huelgas 
Sue la sordidez sin entrañas de los que se 

aman “nacionalistas11, de los que insultan 
á España y apodan despreciativamente 
“maketos1' á los españoles, aunque suelen 
recurrir al Arancel, á un Arancel ruinoso 
para el resto de las regiones y provechoso 
para ellos, porque Bilbao es otro artificio, 
otra mentira industrial que como Catalu­
ña vive de un Arancel casi prohibitivo; 
aquellas huelgas producidas por la barba­
rie, por los hombres de presa que tiran 
miles de duros en una juerga y dejan que 
se estrelle el prójimo por unos céntimos; 
aquellas huelgas provocadas por los que 
desprecian á España y luego imploran del 
Estado que les envíe un Ejército para que 
diezme.á los que piden justicia, á los que 
nutren las filas del Ejército, creyendo que 
el brazo armado de la patria no tiene otra 
finalidad que sostenerlos á ellos en el dis­
frute de sus rapiñas, en la saciedad de sus 
voracidades; aquellas huelgas que gracias 
á la caballerosidad y al espíritu noble, 
desinteresado y levantado de nuestro Ejér­
cito que tiene en más la vida de millares 
de seres, que los mezquinos intereses de 
un puñado de logreros; aquellas huelgas 
periódicas que se desarrollaban en la.cuen- 
^a minera de Vizcaya y que ahora se ini­
ciaban, las ha contenida el Sr. La Cierva.

Por un decreto, que es de suponer no 
derogarán otros ministros, ha contenido 
el desbordsmiento iracundo pero juste que 
-se avecinaba, la tormenta que iba a esta­
llar, porque han de saber nuestros lecto­
res que á pesar de lo que prometieran y 
firmaran los patronos ante los generales 
.Loma y Zappino, las cantinas obligatorias 
seguían funcionando.

Los patronos, después de .aquietados los 
ánimos, de aplacadas las inas, volvían ála 
«explotación y las cantinas volvían á futa- 
cionar, y la defraudación y la adultera­
ción y el precio exhorbitasate á hacer de 
las suyas, á despojar de la salud y del mi­
sero salario al trabajador.

Y después de aplaudir sinceramente ai 
Sr. .La Cierva por su decreto., con el cual 
evitó días de luto y gastos instiles para la 
nación y molestias para el ejército, démos­
le á)la publicidad-en lugar prefe rente que 
«1 dice más que todos los comentarios.

He ahí el documento que publica la Ga­
ceta de ayer:

"Artículo l.u Se prohíbe el establecimien­
to en fábricas, minas y obras de explotación, 
de cualquier clase qué sean, de ticunas, taber­
nas ó expendedurías que pertenezcan á pa- 
troaos, ¿estajistas, capataces ó rep^-ese man­
tés suyosque tengan por razón del trabajo 
autcridad,fiobre los empleados déla industria.

Art 2.° Exceptúase los economatos que 
organicen ios patronos ó empresarios del tra­
bajo para surtir á los obreros que empleen, á 
condición de que las adjudicaciones ó ventas 
se hagaa á precio de coste de los géneros y 
que los obreros tengan intervención en la ad­
ministración ,¿e los economatos.

Art. 3.° Los salarios se harán efectivos en 
moneda de curso legal. ...

Art. 4." No podrán vé’rific&rse pagos en lu­
gar de recreos, tabernas, cantinas y .tiendas, 

áSalvo cuando se trate de obremos empleados 
en el establecimiento.

Art. 5.° Las infracciones á estosdisposicío 
^ies que se establecen, serán corr-egidas admí- 
tiistrativamente por el gobernador civil, sin 
^er|uicio de la clausura del establecimiento á . 
que se refiere el artículo 1." aplicándose una 
multa proporcionada al abuso cometido, con­
forme al articulo 32 de la ley provincial, y sin 
perjuicio también de la sanción gpenal, si los 
hechos constituyen delito ó falta.*1

Está es una medida de buen gobierno á 
la cual no se debe escatimar el elogio.

Triste sino el de los liberales. En todo 
lo que concierne á materia social y legis­
lación del trabajo, van los conservadores 
ganándoles poco á poco el terreno.

Clases Pasivas.
¡Alerta!

Nuestra actitud, en todos los asuntos re­
lacionados directa ó indirectamente con 
Jas clases pasivas en general, y en particu-

lar con las militares, es, afortunadamente, 
harto conocida de todos.

Mucho tiempo hace que ya de uno, ya 
de otro modo, consagramos nuestros idea­

; les en defensa de los intereses morales y 
materiales de los jefes y oficiales del Ejér­
cito y Armada que se hallan retirados: 
nunca nos faltó el apoyo de estos y esto es 
una prueba bastante á demostrar que tam­
poco nos hemos divorciado de sus pensa­
mientos y aspiraciones.

Tampoco nos hemos permitido en nin­
guna ocasión alabar ó censurar otra cosa 
que las medidas gubernamentales que en 
vez de ampliar, ó respetar, por le menos, 
derechos alcanzados á la sombra de las le­
yes, tergiversan los más rectos principios 
sustituyéndolos en el predominiojdel favor 
con los alardes del exclusivismo, sin fijar­
se en que con ese vicioso sistema ponen 
acaso en peligro los más graves intereses 
de la patria.

Hoy tenemos por desgracia que censu­
rar otro género de muñidores que, según 
noticias, han aparecido en alguna parte, y 
—puestos de acuerdo para introducir la 
división—pretenden fascinar con bellas 
teorías, que más que nada, producen fru­
tos amargos y censurables.

Afortunadamente la mayoría de la clase, 
que tiene una opinión muy sensata, ha 
comprendido que esos trabajos en pró de 
una publicación con desprestigio de otra y 
que en realidad no producen otra cosa que 
una lamentable desunión, sólo pueden re­
portar la esterilidad de tantos y tantos 
trabajos, y de tan innumerables sacrificios 
como venimos haciendo unos y otros para 
mantener el prestigio de la colectividad, y 
encarrilar aquéllos, como ya hoy están, á 
un éxito que será tanto más agradable 
cuanto más difícil haya sido de realizar.

Sobre las egoístas miras de algunos; so­
sobre los disgustos de otros, hay un noble 
sentimiento que impulsa á los buenos á 
deponer toda clase de diferencias, y ei 
cual no puede morir en los nobilísimos 
pechos de loe retirados del Ejército y la 
Armada, y rechaza toda idea suicida con­
traria á la “Unión y tacto de codos, tema 
glorioso con que camina adelante nuestra 
bandera.

No conceptuamos necesaria hoy 'la in­
sistencia contra esos que traicionan la ver­
dadera causa, porque todos aquellos que 
nos conocen y saben con la lealtad ó in­
terés que venimos consagrándonos á la 
defensa de las clases pasivas militares, 
apreciarán desapasionadamente cualquier 
acto que pretenda divociarnos de éstas.

Y entre tanto, seguiremos nuestro ca­
mino firmes, contando con el apoyo de 
los buenos y con la tranquilidad de* con­
ciencia del que cumple con sus deberes.

. Zoñum.
-----------------------tienen । -----------------------

El general Primo da Riñera

SUS PROPOSITOS
Dos son los asuntos á resolver y que 

constantemente sobre el tapete de la mesa 
militar preocupan al general Primo de Ri­
vera, al prestigioso soldado, veterano ilus­
tre y bravo caudillo.

La primera cuestión se refiere al perso­
nal, y sobre ella tiene el ilustre general el 
propósito de no causar perjuicio al Cuerpo 
de oficiales, beneficiándolo como á las cla­
ses y tropa en cuanto sea justo, posible y 
compatible con nuestro estado económico 
actual que es preciso modificar.

Quizás alguna de sus disposiciones rela­
tivas á ascensos, traslados, etc., sea criti­
cada por alguien, pero sin razón fundada 
que lo que justifique pues que todas ellas 
están inspiradas en el mejor servicio, en el 
premio á la antigüedad y al mérito, y en 
el de corregir injusticias, y en la necesidad 
deque todos alternen, desde el alto mando, 
hasta el de simple compañía, escuadrón, 
ó batería porque el mando de tropas es el 
más honorífico para un soldado, el más 
adecuado para el ejercicio de. la profesión 
Y 1? finalidad de ella y el que debe ser más 
solicitado por quien aliente, como alienta 
nuestro cuerpo de oficiales, el más le­
vantado espíritu y ei deseo de que la ins­
trucción y el honor sean la base sobre que 
se asienten las instituciones militares.

_ La segunda cuestión se refiere al mate­
rial y de ella se ocupa el ilustre Principe 
de la milicia con la alteza de miras que le 
con propias y con el patriotismo que cons­
tituye la característica de su elevada per­
sonalidad.

Que es preciso adquirir ó construir ma­
terial, y éste en nuestras fábricas y esta­
blecimientos, lo sabe, siente su necesidad 
el general Primo de Rivera que en los cam­
pos de batalla ha tenido sobradas ocasio­
nes de apreciar la importancia de tales 
elementos.

. En tal concepto, ha de procurar que 
nuestra industria militar, oficial y privada 
sienta el impulso de sus iniciativas y de su 
afán por reorganizar y reconstituir nues­
tro deficiente poder militar.

■ _ Y basta por hoy de elevados y patrióti­
cos propósitos del maestro en lides de gue­
rra y en achaques de la profesión militar.

Teliuo Guerra.

ALGO SOBRE PASIVOS
Usías car titas á. 6<Z<&ñtiaia'”, mi dis­

tinguido analco Don Francisco 
Muñoz Sacanellas.

CARTA CUARTA (1)
¡¡¡Los pasivos!!!...
¡Cuantas amarguras hay que sufrir; que de 

decepciones se experimentan; cuanta bilis se 
traga, y... que de gaitas hay que templar para 
hacer propaganda y verde conseguir sus adhe­
siones á una finalidad que les interesa directa 
y personalmente en primer término, ó por re- 
ilejo mañana, en sus afecciones más queridas 
puesto que el sentimiento de todo hombre 
honrado y la preocupación de todo buen pa­
dre debe de ser el porvenir de su familia!
, Ocuparse de ellos, especialmente por lo que 
á Madrid atañe, es predicar en desierto ó peor 
todavía, porque en el desierto suele respon­
der el eco, mientras que aquí..., aquí hay quien 
si responde, suele hacerlo con inconvenien­
cias rayanas en groserías; y ¿va usted á tomar 
nota para proporcionarse disgustos cuyas 
consecuencias no se puede medir y cuyo al­
cance es imposible de calcular? Seria puro 
quijotismo y necia tontería.

Teniendo en cuenta el Centro general de 
pasivos su misión y tendencia así como el al­
cance de su finalidad, y comprendiendo sus 
Juntas directivas, y especial mente sus presi­
dentes, lo importante, trascendental y conve­
niente que es á los intereses de la colectividad 
la cohesión de sus individuos cuya indepen­
dencia, razón y derecho, así como su cultura, 
su disciplina y su número respetable y cuan­
tioso, constituyen un elemento no desprecia­
ble qne á los Gobiernos en primer término 
convendría atraer y hasta en provecho suyo, 
utilizar, ha recurrido y recurre á todos los 
medios hábiles para suavizar asperezas (si las 
hay) y lograr, aun prescindiendo de sus inte­
reses y personalidad (pues no siente egoísmos 
de ningún género) ver de atraer á su seno ó 
consolidar en una sola finalidad común y de 
defensa, todos esos valiosos elementos que 
dispersos nada significan (por cuya razón se 
ven deprimidos y maltratados), pero que agru­
pados y unidos constituiríamos un núcleo, ó 
bloque de solidaridad que llegaría á conseguir 
cuanto integra su programa de razón y de de­
recho, teniendo por base la Justicia y la Ley, 
imponiendo en los comicios, y... donde fuere 
necesario la validez y acción de su fuerza.

A este fin, designó varias y respetables co­
misiones de dignísimos y veteranos jefes, (mi­
litares, civiles y hasta eclesiásticos) quienes, 
con el mejor deseo é imponiéndose, por sus 
achaques y por sus años, no pocas molestias, 
fueron directa y personalmente á visitar en 
sus domicilios particulares (mediante un re­
partimiento estudiado, racional y metódico 
para hacerlo práctico) á cuantos compañeros 
se tenia noticia oficial, ó particular, de que re­
sidían en Madrid y había constancia, más ó 
menos exacta de su domicilio; imprimió sen­
tidas y expresivas circulares que hablaban al 
alma (siempre que el corazón no esté atrofia­
do ó seco) que circuló con profusión entre los 
pasivos de Madrid (y hasta remitió varias al 
Centro de Ejército y Armada, sin resultado, 
ni aún acuse de recibo) mandando otras á 
provincias donde, parece ser fueron venébo- 
lamente acogidas y estudiadas, y en donde 
dieron, y están dando, algún resultado, puesto 
que son muchas ya las representaciones que 
tiene y las Juntas locales que se han organi­
zado y constituido: Comisiones de su seno han 
visitado constantemente á cuantos elementos 
de valía, directa ó refleja, pudieran influir en 
{>ro de sus derechos y pretensiones, sin que 
es arredraran las antesalas ni les molestase el 

trabajo; y... ¿el resultado positivo, cual es?
Ya trataremos de ellos en la “cartitaf* pró­

xima, porque ésta se va extendiendo dema­
siado.

Y sin más de usted afmo. s. s. q. b. s. m.
. Manuel Koinei-ales Lozano

19 Julio 1907.

'CEUTA
El eneiui^o.

Quien oiga pronunciar este terrorífico 
hombre, se impresionará desagradable­
mente al suponer que en Ceuta vivimos 
constantemente amenazados por la moris­
ma que tenemos tan próxima. Nada de eso 
ocurre; los moros son nuestra providencia, 
entran y salen de esta plaza sin que nos 
produzcan el menor sobresalto y por el 
contrario, siempre ansiamos que nos visi­
te el mayor número de ellos, porque nos 
proveen de carbón, gallinas, perdiceo, co­
nejos, carnes frescas de esquisitos javalíes 
y todo á precios baratos. Las frutas que 
cosechan vienen á esta plaza, siendo la 
principal la naranja que por su calidad es 
de lo más fina y sabrosa entre las conoci­
das.

En el trato, es el moro formal y altivo 
con rasgos caballerescos que no pueden 
menos de llamarla atención, dado que se 
trata de unas gentes á las que calificamos 
de atrasadas.

Esa raza viril y guerrera nos guarad 
grandes respetos, que serían mayores si 
por nuestra parte supiésemos conservar el 
prestigio que cada día perdemos por nues­
tro poco tacto y esos convencionalismos 
“modernistas" que van siendo la caracte­
rística de nuestro sistema político, militar 
y económico.

Y expuestos estos extremos que dan una 
idea aunque somera de la clase de sujetos 
que hemos convenido en llamar injusta­
mente “enemigos11 pasaremos á otro géne­
ro de consideraciones, que relac adas 
con la “palabreja" tienden á expucar el

(í) Véase el número 687 correspondiente al 
día 18 del actual.

letilla aplicada á todos los casos en que se 
desea lograr algo cuyo fundamento razo- 
alcance que tiene y el porqué sirve de mu- 
nable no puede existir y se busca como 
pie forzado ó pretexto que lo justifique. 
El “enemigo" viene á ser un “comodín" 
que por lo “sonoro" llega á impresio­
nar nuestros oídos, cual “Bú“ que asus­
ta á los niños y, aunque imaginario, lo 
utilizan las buenas mamas, para gozar 
de cierta independencia, en tanto, que el 
niño lleno de temor, ve sobre sí algo que 
le obliga á callar, buscando sitio en que 
ocultarse. El “enemigo" es cosa muy soco­
rrida, pero que como todo lo que no es 
bueno, lleva consigo consecuencias á veces 
muy deplorables.

El “comodín", sirve para aplicarlo Jal 
pueblo civil que no puede menos de bus­
car la relación entre el Código de Justicia 
Militar, que agrava el delito cometido por 
un soldado que presta en Ceuta sus servi­
cios, y falta á él, y el paisano que no tiene 
relación con estos servicios militares; tan­
to se ha abusado de la “palabrita11 que 
precisa aclararla para que cada cual co­
nozca su verdadero alcance.

La exageración debe tener su límite; 
pretender forzar la máquina es peligroso, 
inconveniente, y deja rastro de odios y de 
venganzas.

La cuestión es llegar á un punto medio 
en todos los órdenes de la vida, evitando 
se reproduzca algo que ha dejado mal re­
cuerdo en esta población, que siempre 
sintió él patriotismo más exaltado y por 
natural consecuencia gran entusiasmo, 
respeto y cariño por el Ejercito, del cual 
recibe Ja savia que le da vida. Este pue­
blo, que en su mayor parte se compone 
de individuos que pertenecieron al Ejér­
cito ó son descendientes de militares y 
tienen hermanos ó parientes cercanos que 
por tradición honrosa de familia visten el 
honroso uniforme.

Siendo esta una verdad inconcusa no se 
comprende el interés que pueda existir en 
ciertos sujetos para verter especies que 
tiendan á formar opinión con propósitos 
de esclavizar y destruir á este pueblo.

Afortunadamente hoy confía el pue­
blo de Ceuta en las excelentes dotes de 
mando de su nuevo gobernador militar 
Sr. García Aldavé, cuyo talento, cultura, 
prudencia, ilustración, caballerosidad y 
experiencia en su larga y honrosísima ca­
rrera militar, constituye una garantía pa­
ra el buen régimen, equidad y justicia que 
aquí deseamos cuantos en esta hermosa é 
importantísima plaza de guerra estamos 
cobijados bajo el glorioso pabellón de 
nuestra noble y adorada España.

Ya Ej é r c it o  y  Aiima d a  juzgó al general 
García Aldave como debía, y su director, 
nuestro paisano querido, hizo de él mere­
cidos elogios que, justificadísimos hasta 
hoy, es seguro que aumentaran cada día.

Veritas.

Il mímm™
Vagos y nieudigos

Como á los malos saineteros, á los auto­
res que carecen de vis cómica, de espí­
ritu observador fino y profundo para 
pintar las ridiculeces humanas y co­
rregir deleitando, ocurrióle al Sr. Sánchez 
de Toca y á nuestros sabios, elocuentes y 
eminentes ediles.

Los autores de comedias malas y de 
sainetes pésimos, echan mano de los infe­
lices, de los maltratados de la suerte, á ve­
ces de los vapuleados por el Estado como 
los pobres maestros de escuela, las uiudas 
las pensionistas ó los cesantes y se ensa­
ñan con ellos. Nunca ó casi nunca, se sien­
ten con valor para fustigar las iniquida­
des, los vicios ó las malas pasiones de los 
poderosos.

Pues lo mismo que los autores cursis, 
ignaros y faltos de valor, de lógica y arte 
para pintar tipos, para mostrar almas, 
acaba de proceder el señor, alcalde de esta 
que debieran llamar Corte de los milagros, 
y sus cincuenta ediles.
* En vez de valerse del impuesto equitati­
vo y progresivo, de obligar á las Sacra­
mentales áque paguen sus multas, de crear 
impuesto sobre los alquileres caros, sobre 
el lujo, sobre la vanidad, sobre el número 
de criados, sobre los automóviles, se les 
ocurre lo de la prestación personal, esa an­
tigualla de la Edad Media, y al ver que no 
era posible su aplicación, ahora la dejan 
reducida á los vagos y á los mendigos.

Pero á nosotros que nos tienta muy ame­
nudo el diablo de la risa y el diablejo de 
de la crítica, se nos ocurre una duda: ¿qué 
entienden el alcalde y los ediles de Madrid 
por vagos? ¿Los que no trabajan? ¿Aquéllos 
que nadan producen? ¿Los que no tienen 
profesión, carrera, ocupación ni ofició?

Porque si definen asi la vagancia los se­
ñores concejales y el señor alcalde, enton­
ces, va á resultar que hay una porción de 
caballeros que entran en la categoría de 
vagos, en la profesión de la yagancia, jor­
que no se ocupan sino en alimentaJse bien, 
en pasearse, en asistir á toda clase de es­
pectáculos, en divertirse; y lo que es peor, 
en corromper las costumbres con su for- 
tun'’, con ese dinero que debieran dedicar 
si no fuesen vagos á hacer fructífera la

industria, á implantar industrias nuevas 
en nuestra empobrecida patria.

¿Son esos los vagos á que hace referen­
cia el Ayuntamiento madrileño?

Porque los otros, los sin trabajo, pueden 
decir al Municipio, que no tienen donde 
empleai sus aptitudes, que les proporcio­
nen labor, y entonces el Ayuntamiento se 
vería muy apurado.

Y hablando de la mendicidad; un soció­
logo del fuste del Sr. Sánchez de Toca, y 
un socialista como D. Pablo Iglesias, ¿ig­
noran que la mendicidad es una conse­
cuencia de la falta de trabajo, y del des­
amparo en que quedan las clases trabaja­
doras al inutilizarse porque aquí no exis­
ten Cajas de pensiones y retiros para obre­
ros.

¿Ignoran además esos señores que en 
cuanto las víctimas de la ancianidad, de 
la desgracia, no tengan amparo á la som­
bra de esos desgraciados pedirán limosna 
muchos bigardones?

La verdad, los señores ediles y el señor 
Alcalde, en un exámen de sociología sal­
drían suspensos por unanimidad.

Solo se atreven con los pobres y con Jos 
desgraciados.

Les acontece lo que á los saineteros y 
autores dramáticos malos.

C

EN ARAS DE AMOR
Dos discretos golpes dados á la puertas de 

su camerino, hicieron abandonar á Georgette 
la indolente postura en que se hallaba sobre 
el diván, en pintoresco traje de aldeana de 
ópera, aguardando su salida á escena; una 
sonrisa sustituyó á cierto dejó de tristeza que 
se pintaba antes en su blanco rostro y ponién­
dose en pie y alisando los rubios cabellos, en 
tanto que acariciaba con la mirada su bella 
figura reflejada en el espejo situado en el tes­
tero opuesto al en que estaba el diván, emitió 
un melodioso adelante1, se abrió la puerta y 
penetró en el cuarto bélico guerrero cubierto 
de relucientes mallas que, en su significación 
de fuerza, contrastaban con la amorosa ex­
presión del rostro, expresión más propia de 
amartelado galán que de un hijo de Marte cur­
tido en los rudos azares de la guerra.

—Qué ¿te encuentras mejor nenita? ¿Ya ha 
desaparecido esa excitación de los nervios?

—Si, mejor estoy, ya no me duele la cabeza; 
pero no sé por qué, ¡me asaltan unos presen­
timientos más tristes! Tengo miedo de presen­
tarme al público esta noche; nunca me habia 
sucedido—y al decirte esto Georgette á su gue­
rrero, la voz de la cantante era opaca, dulce, 
una vocecita de niña mimada, en tanto que 
sus rasgados ojos azules miraban ¡os de él 
como pidiéndole una frase que le diera el áni­
mo de que carecía.

Se sentaron. El procuraba hacerla desechar- 
aquel miedo pueril; y en broma, como si no 
diera importancia á lo que iba diciendo, in­
tentó reanimarla: no tenia razón de ser aquel 
temor ¿no había expe rimentado muchas veces 
aquello mismo y sin embargo va en escena, 
habia recobrado su serenidad vando
al público le habia hecho p >ir en 
atronadores aplausos?... ¿no 1 pasa­
do últimamente en Nilán? y ad ¡tando 
él á su lado no debía temer nac.____ altaba 
la voz, él le dejaría un poco de la suya—y al 
llegar aquí, su expresión tornábase dulcemen­
te burlona.

Ella, entretenida en describir con la punta 
de su piececito imaginarias curvas sobre la 
alfombra sonreía; era verdad que otras veces 
le habia sucedido algo semejante, si pero es 
que aquella noche era una sensación muy ra­
ra; mezcla de tristeza y de miedo, pensamien­
tos que giraban muy deprisa en su imagina­
ción, y algunas veces eran alegres; pero otras 
¡eran más melancólicos!... ¡le daban una tris­
teza!...— y sus ojos se humedecieron, en tan­
to que él acariciando las aterciopeladas ma­
nos de la joven, besaba sus párpados y desli­
zaba á sus oídos vehementes frases de amor.

' Salieron á escena.
El teatro estaba rebosante. La luz que caía 

desde de lo alto, después de deslizarse por 
algún torneado brazo calcado por nítido guan­
te, ó de descender en cascada por algún blan­
co boa, se reflejaba en los rojos antepechos 
de los palcos é iba á iluminar las heterogé­
neas cabezas que desde el escenario se divi­
saban en ordenadas filas transversas; las ca­
belleras negras, rubias y las respetables cal­
vas y las blancas pecheras, semejaban fantás­
tico mar de policromas olas que elevaban sor­
do rumor, y sobre él creeriase ver flotar ra­
yos de luz, descompuestos en irizados colo­
res, que parecían converger en la atmósfera.

La música comenzó a preludiar algunos 
compases; escuchóse la característica eleva­
ción de voces que preceden al ‘silencio, y por 
fin se hizo este.

En el escenario, entre los copudos árboles 
de bastidores y bambalinas, aparecían Geor­
gette y su guerrero, con las manos enlazadas 
y la rubia cabeza de ella junto al férreo casco 
de él: parecía que continuaban el idilio. Avan­
zaban hacia el proscenio, reverberando á 
cada paso en las mallas de él y en los avalo- 
ríos de ella la luz de las ocultas candilejas.

Se produjo un pequeño murmullo de admi­
ración; allí estaba él, el gran tenor, que de 
tantos triunfos venia precedido, el que con 
aquella voz que salía de un alma de artista, 
sabía hacer sentir como á una sola persona á 
millares de seres y parecía infiltrarles con las 
vibraciones de su garganta, una por una las 

braciones que el sentimiento levantaba en 
su pecho...; allí estaba ella que con el bello 
timbre de su armoniosa voz, hacía pasar el 
alma por toda una gama de delicadas sehsa- 
ciones.

El murmullo solo duró un momento: la voz 
de él, tierna y viril, llena de dulce enex gia, en-
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tonaba un hiinuo de amor, elevándose gallar­
da, pictórica de vida... saturadas de pisión in­
Mensa.., Iuego¿ poco á poco, se iba tornando 
débil... más debí!, como si se alejara en espi­
rales al cielo... y se oía la voz de ella que se­
mejaba descender de éste; una voz ténue y 
sutil que iba creciendo paula inamente, to­
mando incremente, afirmándose, abriendo las 
notas, hasta unirse ai fin con la del guerrero 
que prorrumpía en juramentos de pasión y en 
sinceras promesas de cariño, con tono per- 
masivo, dulce... en tanto que de los instru­
mentos de cuerda parecían salir vagas pala­
bras de amoroso anhelo, que revoloteaban de 
un instrumento á otro, tiernas, rumorosas, 
hasta ahogar en una frase vehemente, enérgi­
ca, que acompañaba al artístico arrebato de 
les amantes.

Iban á atacar una nota aguda, a realizar un 
latir de forcé en que ponían el alma. Georgette 
cogió las manos del guerrero, con fuerza, co­
mo si tuviera miedo de caer, y á pesar de las 
dulces miradas con que él procuraba infun­
dirle confianza y darle serenidad, continuaba 
pálida, angustiada; veía que se iban á cumplir 
sus presentimientos... creía no poder sostener 
la nota que siempre habían coronado los 
aplausos... todo giraba á su derredor y á él se 
le destrozaba el alma al notar que las fuerzas 
faltaban á su Georgette; y al pensar en el fra­
caso de ella, en la desgracia que conmovería 
hondamente aquel corazón de niña, mil con­
fusas perspectivas giraban en su imagina­
ción... Se acercaba el momento fatal...

En este viaje ftcompañaráp al Sr. Fe- 
rrandiz los Sres González Honlória ayu­
dante y el jefe de la Secretaría particular, 
capitán de fragata Sr. Chacón.

Tuvo una idea luminosa, un heroísmo su­
blime: sacrificar la gloria que era su casi más 
preciado tesoro, en aras del acendrado amor 
que profesaba á su Georgette...

Fué cosa de un momento...; sin lucha inte­
rior, sin vacilaciones, antes de llegar á aque­
lla nota que tantos aplausos le valió siempre 
y que ahora constituía un peligro para su 
adorada, soltaron sus manos las de ella, que 
continuaba estrechándolas angustiosamente 
v el cuerpo del tenor se desplomó pesada­
mente sobre las tablas produciendo un sordo 
ruido, acompañado del tintineo metálico de 
la tirzona; cayó con verdadero arte; puso to • 
do el arte al servicis de su amor.

En el público hubo un momento de muda 
interrogación, luego se elevaron fuertes mur­
mullos; todas las miradas convergieron en el 
escenario en que Georgette, cuya viva imagi­
nación abarcó en un momento, con esa rápi­
da comprensión que da el amor, cuanto había 
pasado por el alma del artista, se inclinaba 
cariñosa hacia él.

Cayó el telón.

lufi.nidad de admiradoreos y curiosos inva- 
díau el cuarto del tenor que, recostado en un 
sofá al lado del cual se hallaba Georgette, re­
cibía las frases do mis amigos con triste son­
risa: aquel sacrificio lo había aniquilado.

Luego, cuando estuvieron sólos y ella mur­
muraba á su oído tiernas frases de cariño y 
sentidos reproches por haber hecho aquel sa­
crificio inmenso,'él contertaba sincero y enar­
decido: Sacrifiqué la gloría, si; pero ¿qué im­
porta? La gloria la alcanzan muchos, mientras 
que tu amor solo lo tengo yo.

Ramiro Calvo Roselló.

DIARIO OFICIAL
REALES ORDENES

Nombrando ayudantes de órdenes de los 
generales Duque Nájera, D. Alberto de Bor- 
qón y Castelvi, D. Salvador Viana. D. Eduardo 
Losas y Capitán general de Canarias á los se­
ñores teniente coronel de Artillería D. Tomás 
Ruano, comandante de Infantería D, Luis Oli­
van, comandante de E. M. D. Carlos Roiz y ca­
pitán de Artillería D. Manuel Thomás, capitán 
de Artillería D. José Español y Villasante y 
capitán de Infantería D. Anatolio de Fuentes 
y García, respectivamente.

inrantez-áa
Destinos.—De los segundos tenientes re­

cientemente ascendidos.
Caballería.

Licencias.—Un mes al segundo teniente don 
Francisco Cabrerizo, dos meses á S. A. R. Don 
Felipe de Borbón y Borbón segundo teniente 
honorario. .

Guardia civil.
Destinos.—Teniente coronel: D. Antonio Ba- 

longo Merchant, excedente en la quinta región.
Comandante: D. Gregorio Contreras Aguile­

ra, á la de Jaén.
Capitanes: D. José Rey Santiago, á la quinta 

compañía de la de Cuenca; ülpíano de la Hoz 
Zufiria, á la tércera compañía de la de Toledo. 
Luis Díaz. Hernández,' á la segunda compañía 
de la de Toledo.

Primeros tenientes.— D. Mariano Garrido 
Navas, á la de Zaragoza; Santiago Garrigós 
Monllor, á la del Sur; Tomás Oteiza Ayerbe, á 
la de Madrid; Virgilio de la Prada Navarro, 
á la comandancia de Barcelona.

Segundo teniente. - D Antonio Cano Raggio, 
á la Infantería de la de Cádiz.

Comandante: D. Bernardo Coya Gutiérrez, 
á excedente en la octava región.

Capitanes: D. Pedro Llórente Ruiz, á la quin­
ta compañía de Teruel; Antonio González Gar­
cía, á la de Lugo, de segundo jefe;.Manuel Cid 
Pombo, á la plana mayor de la de Santander.

Primer teniente: D, Rafael Abello Bayot, á la 
de Lérida.

Pensiowes.
G. M. Gerona, Martín Ripoll Claparols; ídem 

Segovia, Ceferina Arenal García; C. G. quinta 
región, Joaquín Larrodé Villoque y Juana Pa­
racuellos Peg; ídem segunda región, Trinidad 
Rodríguez López; G. M. Huelva, Juana Lisardo 
Florido y María Vázquez Vázquez; ídem Ma­
drid, Ana Joaquina Utrilla Madrazo; ídem Ta­
rragona, María Prats Zaragoza.

—Acabo de entrar, vengo de la Villa 
Borghése, murmuró como cansada.

Después, habiendo encontrado á tientas 
el botón de la campanilla, apoyó en él su 
dedo. Un criado entró trayendo dos lám­
paras guarnecidas con pantallas de seda 
azul. La sala apareció entonces con sus 
tintes, algo tristes, de terciopelo color de 
aceituna y de brocado oro viejo muy mar­
chito; unos haces de rosas té, enderezában­
se en unos vasos de porcelana y copas de 
cristal. Ricardo, vestía frac y corbata 
negra con una gardenia al ojal.

¿Estás ya pronto? preguntó Lidia.
—Me he equivocado;—no son más qne 

las seis; esperaré.
Y se sentó en uu sillón al lado de la chi­

menea, cruzando las piernas.
—¿Se puede fumar, Lidia?
—Ciertamente que si, encontrarás ciga­

rrillos encima del velador.
—Gracias, yo tengo.
—Los míos son mejores, Ricardo.
—¿Quién te los ha dado?
—Guido Caracciolo; los ha traído de 

Constantinopla.
Le alcanzó unos fósforos, esperando á 

que encendiera; se tendió él de nuevo, fu­
mando.

—¿De modo que vuestra nueva comida 
de fundación, en el casino, es para las 
siete?

—Sí, querida Lidia; á las siete.
—Una comida entre hombres solos será 

bien aburrida.
—Sí, muy aburrida.
Lidia, desabrochando muy lentamente 

sus guantes de cabritilla negra;
—Si por lo menos tuvieses en la mesa 

vecinos divertidos, sería más agradable 
para ti, _

—Tengo como vecinos á Mário Torres- 
parda y Felipe Ventimilla.

Ésa villa Borghése es una nevera, mur­
muró ella, tiritando de frío y presentando 
al fuego sus manos cargadas de sortijas.

—Entonces, haces mal en ir, contestó

cartas como billetes, hay de cincuenta y 
dos á cincuenta y cinco. Aquí, se han vuel­
to á ver dos veces, en el Pincio, por la ma­
ñana, el viernes 18 de Noviembre y el do­
mingo 27. Entonces le prometiste que irías 
á su casa, pero has faltado dos veces á tu 
palabra: los lunes y jueves de la semana 
última. En fin, hoy has ido por primera 
vez.

—Oh, Ricardo, Ricardo, sollozó Lidia, 
¿por qué no me matas en lugar de hablar­
me de esta manera?

—No, querida, yo no acostumbro matar 
á nadie y no quiero empezar hoy. Los ma 
ridos que matan á sus mujeres no se ven 
más que en las novelas de Ohnet ó en los 
dramas del mismo autor. No tengo yo el 
mismo modo de ver; tengo respecto al 
amor ideas que no juzgo útil someterte; no 
las entenderías. ¡Sangre! No,- querida, esto 
no vale la pena. Nos hemos amado bas­
tante tiempo, antes y después de nuestro 
matrimonio; te has cansado de mí, es na­
tural, y, naturalmente también, has queri 
do á otro. No me hables de lucha, de ce-

por una imprudencia
En el término municipal de La Torre (Tole­

do) y en el sitio conocido por Camino Viejo 
de Camarena, hallándose un vecino de la lo­
calidad, efectuando la operación de la siega, 
se encontró un cargador con cinco cartuchos, 
sistema ‘mauser, de los llamados de fogueo, 
que sin duda alguna fueron extraviados por 
la tropa en las últimas maniobras militares, 
que en dicho punto tuvieron lugar en él últi­
mo mes de Octubre, por los respectivos ban­
dos de los distinguidos generales Sres. Huer­
tas y Aznar.

Bien fuese por creer aquel hallazgo inofen­
sivo, por curiosidad ó ya con el fin de apro­
vechar la pólvora para la caza, intentó repe­
tidas veces, el expresado sujeto separar el 
proyectil de madera, del casquillo metálico 
valiéndose para ello del auxilio de una nava­
ja, á la vez que golpeándolo fuertemente con 
una piedra. Sin duda chocó esta en la parte 
correspondiente al pistón ó fulminante, que 
dió por resultado la consiguiente explosión 
del cartucho, y efectuándole dos extensas he­
ridas en la mano derecha, que afortunada­
mente según informe de los facultativos, no 
ofrecen, por ahora, gravedad.

El Corresponsal.—J. M. G. F.

miras o h  $ mearas falsas
Frente por frente hay dos escaparates; 

en uno lanzan destellos las piedras finas, 
luces que van á encontrarse con las que 
despiden las piedras falsas del escaparate 
vecino.

En medio de ese cruce de destellos me 
encontré, y oí que se decían:

—“Vosotras carecéis de la hermosa lim­
pieza de nuestros iris, sois espúreas, la luz 
que despedís es la misma que queda esté- 

■ reotipada en los ojos de un muerto. Vues­
tra belleza es engañosa, dura poco más de 
un día...! Nosotras no nos vendemos por 
unas pocas 'pesetas á cualquier pobrete. 
Nuestros amos son gente rica; brillamos 
entre encajes y sedas; paseamos en carrua- 
res; tenemos por dormitorio mullido joye- 
jos de oro cincelado..J“. . .
' —“¡Bien, vanidosas vecinas, bien!... ¿Os 
molesta que también nosotros brillemos, 
aunque ese brillo sea falso?... ¡Vosotras 
sois tan absorventes como nuestros pode­
rosos amos! ¿Queréis brillar solas, que 
nada moleste el paso de vuestros deste­
llos? Pues... ¡palideced de coraje, porque 
nuestra vida es larga! Venimos á ofrecer 
al pobre la ilusión de que es rico; por po­
quísimo dinero llevamos un poco de ale­
gría al espíritu de esos infelices que sus- 
eiran por grandezas para ellos inaccesi- 

les!... ¡Consumamos un acto dé inmensa 
caridad satisfaciendo un capricho casi in­
fantil!... ¡El pobre tiene que comer adulte­
rado y vestirse con falsedades!... ¡Dema­
siada desgracia es tener que vivir rodeado 
de engaños!"...

EL CONSEJO DE HOY
Esta mañana se ha celebrado Consejo 

de ministros en el domicilio del Sr. Maura.
Dió principio el Consejo á las nueve, 

permaneciendo reunidos los ministros tres 
horas.

Según ha manifestado el ministro de la 
Gobernación, el Consejo ha sido casi en su 
totalidad administrativo, dedicándose los 
consejeros á resolver expedientes de casi 
todos los ministerios.

El de Gobernación sometió á la aproba­
ción del Consejo dos expedientes: uno de 
Sanidad relativo á la adquisición de un 
aparato de fumigaciones con destino á la 
estación de Mahón y otros de adquisición 
de aparatos telegráficos varios para Bar­
celona.

El ministro de Gracia y Justicia dió 
cuenta de las enmiendas presentadas al 
proyecto de ley de reforma de Justicia mu­
nicipal que fueron detenidamente exami­
nadas, y de las que serán aceptadas aqué­
llas que no modifiquen la economía esen­
cial del proyecto.

Varias enmiendas que hay presentadas 
al proyecto de ley electoral fueron también 
examinadas.

Los ministros no han tratado de que se 
habilite el día de mañana para celebrar 
sesión en las Cámaras y á menos que lo 
soliciten las minorías no se celebraría se­
sión.

Tratóse detenidamente de la marcha de 
los debates parlamentarios y de la urgen­
cia de que sean aprobados Tos proyectos 
de ley que tiene presentados el Gobierno.

Terminó el Consejo dando cuenta el 
ministro de la Gobernación del expedien­
te incoado á los policías que intervinieron 
en las diligencias que se efectuaron con 
motivo del crimen de la calle de Tudescos.

Noté que las piedras finas lanzaron un 
intenso destello amarillo: era una ola de 
iracunda bilis que asomaba á sus facetas. 
En tanto, las falsas enrojecían hasta si- 
tular gotas de sangr e: era la indignación 
que las dominaba al ver tanto egoísmo, 
an poca misericordia.

WaMo Andrade y DAr.re^iíf.
------------- ----------------------- ---------------

INFOBMACIONDEMARINA
No ha quedado acordada en definiti­

va la fecha en que el ministro de Marina 
ha de marchar á San Sebastián.

sitóla clin 8 ímíiwos
De interés paa*» la Clases é indi- 

vid nos <le estos Institutos.
E! libro que con el título de “Guia práctica** 

Íiara el ascenso á Sargento por elección en 
os Cuerpos de la Guardia civil y Carabineros, 

han publicado los Oficiales de ambos Institu­
tos D. Benito Pintado y D. Antonio Alcubilla, 
se ha empezado á repartir á los suscritores, 
resultando una obra de verdadera utilidad 
por contener todas las materias que la Real 
Orden Circular de 14 de Mayo último, exige 
para los exámenes que han de sufrir los que 
aspireh á ascender por tal sistema.

Los autores en su deseo de dar un libro 
práctico y de verdadera utilidad á las Clases 
de los Cuerpos á que pertenecen; tan pronto 
como se conozcan los programas, publicarán 
un folleto con las pequeñas diferencias de 
detalle que pudiera haber entre la extensión 
de ellos y la del libro, suponiendo que las 
haya, lo que no es probable por estar escrito 
con extricta sujeción á lo ordeñado en la re­
ferida R. O.

Precio de la 1.a parte, 1’25 pesetas; la 2.*, 2’75 
y la obra completa, 3’75 pesetas pagaderas en 
tres plazos si así lo desean.

Los pedidos, á los autores en las Direccio­
nes respectivas ó á la Administración de este 
Diario.

Úna explicación
Su pelisa de nutria desabrochada, su 

velitd ne^ro sobre los ojos, las manos en 
su honguito,Lidia calentaba al fuego de la 
chimenea sus pies adormecidos por el 
frío. De repente, en la oscuridad, en la 
sombra de la noche que llegaba, vió blan­
quear algo á su lado.

—¿Quién es?, dijo de repente, asustada!
—Soy yo, Lidia, no tengas miedo, le 

contestó con calma su marido.
—¿Eres tu, Ricardo? no te he oído llegar; 

y su voz se había suavizado, se había 
■ vuelto tierna.

—No comprendo porque no lian traído 
las luces. . ,

el marido con su hermosa calma que nada 
llegaba á perturbar.

—Tu lo sabes... la costumbre. Había mu­
chísima gente, hoy, día de fiesta; muchas 
caras desconocidas, sin contar los habi­
tuados. La reina llevaba un sombrero de 
terciopelo negro guarnecido con plumas 
color de rosa pálida. ¿Crees tú que ese co­
lor me sentaría?

—Todo te sienta bien, querida amiga.
—¡Vaya una contestación! En fin, he 

encontrado á María, Clara, Margarita y 
Teresa; Jorge iba solo en faetón; Paula me 
ha hecho seña para saber si nos veríamos 
esta noche; ¿tú vendrás?

—Sí, después de la comida.
—Bien; he quedado demasiado tarde en 

la villa Rorghese; no notaba que ya era de 
noche, y además, marido despiadado, sa­
bía que"tendría que comer sola. También 
he ido casa de Sofía. No te puedes imagi­
nar todo lo que he hecho desde las tres! 
Pobre Sofía, su niño sigue con calentura; 
se ha puesto delgado, amarillo; mañana lo 
envolverán en unos sobretodos y se lo lle­
varán en coche á Tivoli. Quizás le haga 
bien el cambio de aire.

—¿Federico parte con Sofía?
—No; irá todos los días á Tivoli. ¡Qué 

hombre tan frío! Es antipático. No ha ve­
lado á su niño ni una sola vez, y ya van 
doce días que Sofía no duerme. ,

—Dicen que ese niño no es de él, obser­
vó Ricardo, sacudiendo la ceniza de su ci­
garrillo. •

Eso dicen, es verdad. Sofía ha dejado 
traslucir demasiado sus relaciones con 
Guido. Lo he encontrado, á Guido, en la 
plaza de'España, cuando iba á casa de mi 
costurera para mi vestido gris, el que está 
echado á perder á pesar de. todos sus es­
fuerzos y el tiempo que me hace gastar; 
nunca saldrá bien; un traje es como un 
cuadro, no se puede enmendar, hay que 
volver á empezar.

—No pareces contenta con tu costurera. 
¿Por qué no pedirlo todo á París?
’ —Ya lo sé, pero, ¿qué quieres tú? esta 
me ha sido recomendada, y, además, de 
París mandan cosas de colores inservibles; 
á Julia, le han mandado un vestido verde! 
estuvo á pique de llorar! He estado tam­
bién un minuto en su casa para ver ese 
traje que esperaba ella con impaciencia; 
es aquello horrible, querido, horrible!, un 
vestido verde claro!

Y su risa estalló en la habitación. Des­
pués, habiéndose quitado el sombrero y 
desabrochado su pelisa, se tendió también 
en una poltrona por el otro lado de la chi­
menea.

Ahora, su locuacidad habíase calmado 
de repente. Estaba alisando lentamente, 
con las puntas de sus dedos, sus cabellos 
rubios ondulados; Ricardo encendió otro 
cigarrillo y, mirando para el fuego, habló 
como sigue: ,

—Lidia, hoy has salido á las tres en la 
victoria. Has ido desde luego á casa de 
Sofía en donde te has quedado hasta las 
tres cuarenta y, de ahí, á casa de Julia 
permaneciendo en ella diez minutos. A las 
cuatro estabas delante de la puerta de tu 
costurera, en la plaza de España; has en­
trado y vuelto á salir inmediatamente por 
la puerta trasera, la que da á la plaza Mig- 
narelli; has tomado un coche de punto ce­
rrado (el n.° 522); has ido calle Cesarini, 
núm. 170, piso principal, en donde Mano 
Torresparda tiene una vivienda pequeña 
para recibir las señoras de la sociedad que 
le quieren visitar, su domicilio legal, don­
de recibe sus amigos y las cocotes está en 
otro parte. Ahí te has quedado de las cua­
tro y diez hasta las cinco cincuenta; el co­
che te ha vuelto á traer plaza Mignarelli;no 
tenías cambio,—siempre se olvida uno de 
algo—y has dado una moneda de oro de 
diez francos al cochero. Has salido ense­
guida por la puerta principal; en la plaza 
de España has vuelto á tomar la victoria 
que te ha llevado en diez minutos á la v h  
lia Borghése, de dondo has venido aquí 
directamente.

Habíase deslizado en la alfombra y ten­
día los brazos murmurando: ,

—Perdóname, perdóname, era la prime­
ra vez. , , f

—La primera vez, ya lo sé. Mario lo- 
rresparda te hace la corte desde el mes de 
Julio, cuando estabas en Liorna. Empezó 
la cosa una noche de luna llena. En el 
principio, fué como de broma. Después de 
Suiza, donde estaba, te ha escrito, prime­
ramente con frecuencia y después todos 
los días. Siempre le has contestado; tanto

güera, de pasión combatida; no serviría 
esto de nada y no lo creería.

Los amores concluyen y es lógico que 
así sea. El amor que me profesabas ha du­
rado bastante tiempo; no me quejo; lo ves. 
Nada irregular has hecho y, más aún, se­
gún la tradición á la que no faltáis nunca 
vosotras las mujeres, con esa perfidia refi­
nada que os hace tan seductoras, has esco­
gido mi buen amigo Mario Torresparda. 
Quería yo mucho á Mario, y lo sigo que­
riendo. No me batiré con él para divertir- i 
te áti y al público, ¿Tú me dirás que te ha 
seducido? no, querida, esto no es verdad. 
Quizás lo creas, y de buena fe; pero desen­
gáñate, siempre son las mujeres las que 
empiezan á seducir y el hombre se deja 
atrapar. ¿Qué falta ha cometido Mario To­
rresparda? ¡ninguna! Ha encontrado una 
mujer que hacía la coqueta con él, y se ha 
dejado pescar el pobre muchacho. Se ha 
enamorado de ella. Le tengo lástima; no 
siempre es agradable ser el amante de una 
mujer casada; es una situación que pre­
senta muchos inconvenientes!

—Oh, como tienes razón de despreciar­
me, sollozó ella.

—No, querida, no tengo ningún resenti­
miento hacia ti. He querido saber la ver­
dad á fin que las situaciones quedasen bien 
francas. Tu puedes hacer ahora lo que 
quieras todo me tendrá sin cuidado! Sin 
embargo, debo advertirte que Mario To­
rresparda te quiere muy de veras y que se­
ría cruel el jugarle una mala partida. Adios 
son las siete y voy á comer.

—¿No me perdonarás nunca? exclamó 
ella cogiéndole un brazo.

—¿Perdonarte, qué? no es necesario. Re­
gla general, encuentro que hacemos mal 
nosotros los hombres, en tomarlas á uste­
des en serio y por consiguiente en casar­
nos. Es esto poco amable y te ruego me 
dispenses la franqueza. Me voy: son las 
siete; iré á buscarte á casa de Paula esta 
noche. , ,

—La señora está sdrvida, dijo el criado.
Lidia, sentada en la alfombra, mirando 

el fuego que se estaba apagando, pensaba 
que su marido, Ricardo, era más “Chic** 
que Mario Torresparda...

Matilde Séi*ao
■■■i

que habiendo residido allí no lo aman co­
mo al suyo propio.

Dirigida esta carta á un periódico marí­
timo, no debo pasar en silencio los inapre­
ciables servicios que allí presta el cañoae- 
ro “Don Alvaro de Bazán*, único represea- 
tante de la marina española mandado hoy 
por el capitán de fragata señor Navarro, 
constantemente en movimiento el buque 
recorre todas las islas y la costa de Africa, 
á pesar de su mar gruesa y las pocas calas 
y abrigos que allí existen, habiendo cogido 
algunos contrabandos de armas que lleva­
ban á los rebeldes de Marruecos.

Hace poco estuvo allí el crucero “Na- 
maneta", escuela de Guardias Marinas, te­
niendo yo el gusto de volver á ver la que 
en su tiempo fué hermosa fragata que dió 
la vuelta al mundo como primer buque 
acorazado y á bordo de la cual fué herido 
el bravo Méndez Núñez, frente á ias bate­
rías del Guracao; yo la he saludado aún 
con el respeto que merecen sus brillantes 
servicios.

De paso hoy en Madrid para volver 
pronto allá; dedico estas líneas á mis an­
tiguos amigos lectores del periódico en que 
durante cuatro años trate de reverdecer 
los laureles de nuestra gloriosa Marina de 
Guerra á la que siempre he rendido y rin­
do tributo de admiración por su abnega­
ción, su valor y sus sufrimientos.

Manuel Díaz y Rodríguez.
Madrid 18 de Julio de 1907.

NUEVOS OPICIALBS
Exámenes en Guardia civil.

Relación de los sargantos que han sido 
aprobados para su ascenso á oficiales.
" D. Bernardino Llabres, D. Magín Ferrer, 
D. Domingo Cabello, D. Constantino Ro­
dríguez, D. Antonio Peña, D. Elente rio Ar­
guelles, D. Cándido Curiel, D. Santiago 
Hernández, D. Francisco Aguilar, D. Ber­
nardino Fernández, D. Manuel Gonzalvo, 
D. Antonio Alcázar, D. Manuel Fernández, 
D. Juan Morcillo, D. Luis Sobrádelo y don 
Venancio García, D. Antonio Muré y don 
Andrés Vil anova.

LOS SOCIALISTAS ALEMANES
Algunos socialistas alemanes tienen el pro­

pósito de acusar en el primer Congreso na­
cional socialista al anciano jefe Bebel, por ha­
berse apropiado éste la herencia del ingenie­
ro Kollmann, es decir, unos dos cientos mil 
marcos.

Bebel afirma que Kollman quiso recompen­
sarle por los buenos consejos que había dado 
al difunto, y los socialistas de Essen preten­
den que el legado estaba destinado á aumentar ■ 
los fondos del partido y que Bebel es un sim­
ple depositario.

Desean que eECongreso del próximo Sep­
tiembre resuelva de una manera definitiva esa 
cuestión, ya suscitada'anteriorrnente en otra 
forma.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMADA regala- 

B-á á cuantos lo deseen y prefie­
ran, previo abono de la suscrip­
ción de míi ano (30 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porfe, en concepto 
del 30 por 1OO del importe de di- 
clia suscripción.

PROBLEMAS CANARIOS
El cauoaiero D. Alvaro de Bazán.

Bien quisiera yo escribir una larga re­
vista sobre aquella lejana provincia, pero 
la falta de tiempo y el temor de ocupar 
demasiado espacio en el periódico, me lo 
impiden.

Materia sobrada y abundante habría 
para hacerlo, más he de tratarlo todo su­
perficial y ligeramente. .

El problema ahora pendiente es su divi 
sión de la provincia en dos que pudieran 
llamarse de Tenerife y de Cananas. Esta 
división la desea la ciudad de Las Palmas 
y se opone á ella la capital Santa Cruz de 
Tenerife, y aunque se invoquen razones de 
conveniencia lo cierto es que entra aquí 
por mucho la antigua rivalidad. Es un ab­
surdo que una provincia que tiene poco 
más de 300.000 almas, mantenga á causa 
de esta rivalidad entre las dos ciudades 
dos obispados y los emplados correspon­
dientes á dos provincias cuando el servi­
cio se podría hacer lo mismo con menos 
gasto.
' De aquí que tenga que llevar el correo 
todos los meses grandes cantidades del 
presupuesto nacional para atender á un 
lujo de empleados que no se justifica, pues 
nunca fueron las islas Canarias más felices 
que cuando nadie se ocupaba de ellas. Co­
mo son escala natural los dos puertos prin­
cipales para los vapores que van al Africa 
y América, su importancia comercial no 
se había de perder fuera una sola ó dos las 
provincias en que se dividiera el archipié­
lago; y desde luego si mi voto valiera lo 
daría," para que fuera como hoy una sola 
provincia.

El otro problema es el de los puertos 
francos; el régimen de excepción será, sin 
duda, conveniente, pero los que allí viva­
mos lo notamos poco, todo está tan caro ó 
más que aquí en la Península, y lo que de­
biera hacerse es abaratar los fletes para 
que los productos de las islas se consumie­
ran en España en vez de llevarlos á Ingla­
terra, donde encuentran salida fácil y ba-

El país es muy bueno sus habitantes 
muy españoles, y por otra parte podemos 
estar tranquilos. Allí ya no hay ni siquie­
ra soldados peninsulares, todos sirven en 
sus propias islas y hasta son naturales de 
Canarias ó casados con hijas del país que 
son muy bellas), la mayoría de los jefes y 
oficiales. País tranquilo de buenas y mori­
geradas costumbres, pecan de injustos los

PHRñ DAS DALIAS

gL we DE AGRADAR
¡Ser “bella", ser >bonita“, ser “gracio­

sa"!... Son términos diferentes de la estéti­
ca femenina.

La belleza es una cuestión de arquitec­
tura, de escultura, de plástica, de seduc­
ciones exclusivamente naturales. .

El ser bonita es asunto de originalidad 
personal, de encantos á veces imprevistos 
y de cultura ó de buena memoria para ser 
amena, sencilla y locuaz.

La gracia es una reunión de movimien­
tos armoniosos, fáciles: rítmicos; una ver­
dadera melodía de los miembros.

Una belleza fría, por muy pura qué sea, 
fatiga pronto. La contemplación de una 
mujer bonita arrebata un momento; pero 
el hechizo de una mujer graciosa perdu­
ra. La mujer hermosa choca; la bonita en­
canta; la graciosa puede más aún, pues 
impresiona, cautiva y retiene.

Para mostrar la gracia, basta un gesto; 
pero hay que observar lo que este gesto 
encierra y todo lo que en él se armoniza.

Cuando se dobla el busto, el pecho se 
eleva, la cabeza se inclina, los labios son­
ríen, los músculos de las mejillas se con­
traen, las ventanas de la nariz tiemblan 
ligeramente y los ojos brillan.

Se funda en tres grandes principios: Ja 
“facilidad" en los movimientos, la “varie­
dad" y el “ritmo".
“** La facilidad tiene por enemigos, el ex­
cesivo desarrollo del cuerpo, que hace pe­
sados los movimientos; la delgadez extre­
mada, que los exagera; la timidez, que los 
hace indecisos y vacilantes; la indiferen­
cia, que los hace tardos; la brusquedad, 
que los hace rudos, la afectación, que los 
amanera.

La variedad es también muy necesaria. 
La monotonía, es decir, la repetición con­
tinua de un movimiento, es incompatible- 
con la gracia; fatiga pronto.

La variedad depende del contraste. Si 
una pierna se estira, debe doblarse la otra 
y lo mismo nacerse con los brazos. Y et 
ritmo, un ritmo suave, coordina estos mo­
vimientos poniendo entre ellos encantado 
ras armonías.

Cuidad, pues, de ser graciosas y, sobre 
todo, de “permanecer" graciosas. Las acti­
tudes adquieren gracia suma cuando son 
naturales.

Y mientras que los miembros del tronca 
realizan esta melodía del movimiento, las 
facciones deben mostrar también una ex­
quisita y deliciosa armonía. Una mirada 
brillante y expresiva revela inteligencia; 
un pliegue significativo de los labios mues­
tra la bondad del corazón. La “glace“ más 
que un reflejo es expresión de las cualida­
des morales.

Ua Gaceta
Ministerio de la Guerra.—Real orden dispo­

niendo se devuelvan á Benigno Avellano Sán­
chez, vecino de Fuensalida (Toledo), las 1.500 
pesetas que depositó para redimir del servi­
cio militar á su hijo Alberto.

Junta administrativa del Arsenal de Carta­
gena.—Subasta para adquirir los materiales 
necesarios con destino á la instalación en el 
crucero “Cataluña1* de las vías ¡para el servi­
cio de acarreo de carbón y proyectiles'

Presidencia del Consejo de Ministros—Rea­
lea decretos resolutorios de competencias de 
jurisdicción.

M.C.D. 2022



Ejéroit® Mrm'asls

la labor de Sisifo
i

Acaban de anunciarme que se prepara , 
una huelga de periodistas. Al que me lo 
dice respondo que no lo cteoj que se re— । 
Asirán huelgas de cajistas; que sin anun­
ciarse. las hay frecuentemente de repartí- < 
dores que olvidan los números de las ca- ¡ 
«as á que deben llevar los números de pe- ' 
^íódicos; pero que huelgas de periodistas, ' 
es decir, de redactores, no se conocen. । 
Cuando en un periódico hay huelga, es to- . 
tal porque termina su existencia.

‘ Álgdn diablillo hay en las letras de mol­
de que hace á los autores encariñarse con 
í-llas y ciertamente ese diablillo es el amor 
propio, la fuerza de convicción en una : 
idea, el espíriu de partido, cualquier cosa 1 
menos el dinero. La antigua mitología dis- . 
zurriendo para su infierno penas no menos 
terribles y extrañas que las del Dante, sim- ; 
holízó en Sisifo y en las Danaides el tra­
bajo del periodista. Volvía aquel y revol- . 
vía una piedra desde la cumbre al pie de • 
una montaña y él y la piedra estaban 
siempre en movimiento. Las doncellas 
traidoras con sus maridos, cuarenta y nue- : 
-ve verdugos para otras tantas víctimas, 
porque hubo una que perdonó la vida á su ? 
asposo, fueron condenadas á llenar un to- 
nei sin fondo y claramente se ve que ja- 
piás terminarían su trabajo. La materia 
para escribir es como la piedra de Sisifo, * 
v al papel en blanco destinado á la prensa 
corno el tonel de las Danaides. , í

Y si en otro tiempo la tarea de escribir 
abría las puertas de altas posiciones socia­
les y era como el primer peldaño de una 
escala de Jacob, que podía llevar, sino al 
cielo, al ministerio, ahora no abre puerta 
alguna: puede cerrar muchas y desde ese 
último peldaño, del que muchos no pasan, 
conduce directamente á la miseria. Perio­
dista incansable he conocido yo, cuyo can­
to de cisne en forma de suelto arrancaba 
lágrimas al lector y que terminó su triste 
odisea en el lecho de un hospital, para que 
al cabo la prensa, ramo de espinas más 
que de flores en el jardín de las letras y de 
las artes, no sea menos que pintura y lite­
ratura que también llevaron al hospital á 
turbarán y á Camoens.

Convencido de todo esto, no creo impo- 
átblé metafísicamente la huelga de perio­
distas que se me anuncia; pero sí muy di- 
ficil, mientras una de las dos fatales ma­
nías, la de escribir, ó la de leer, que una á 
otra se suponen y completan, no acome­
tan á la generación presente. ¡Se ven tan­
tos oficios que no dan de comer y que no 
se abandonan! Como el esquimal ama su 
helada patria y el habitante de los trópi­
cos sus abrasadas regiones, así ama sus le­
tras de molde el periodista y llega á olvi­
dar que las de más fácil y menos pesada 
lectura son las de cambio.

El periodista no ha podido descender 
más; pero tampoco el periódico. No adop­
tan aquéllos los medios que podrían me­
jorar su posición, y la mayor parte de és­
tos se contentan con una vida miserable.

Para ser algo los periodistas en los mo- 
tinentos actuales necesitarían trabajar en 
secreto como los fabricantes de moneda 
'falsa, ó como los francmasones. Pero las • 
leyes no les permiten trabajar así y hacer : 
1o de otro modo, siquiera sea con regular ' 
provecho, se lo vedan las empresas y las 
direcciones.

• Hay que acudir al método de contratas 
-como los cómicos y toreros, ya que si no 
pueden faltar corridas de toros, ni come- 
diasT el respetable público no ha de pasar 

periódicos. !
A. BALBIN i

raudo entre ellos el de la República Argen­
tina. . ,

El representante de China votó favorable­
mente equivaliendo su voto al de 400 millo­
nes de habitantes.

Sumados los votos contrarios representan 
un total de 13b millones de habitantes.

La proposición, por lo tanto, no será de he­
cho cumplida, ya que es requisito indispensa­
ble el de la unanimidad. .

Concédese mucha importancia á todo cuan­
to en torno de esta votación gira y créese que 
muchas naciones han votado con los Estados 
Unidos por consideración á dicho Estado, sin 
arriesgar nada, puesto que saben que la citada 
proposicición no se cumplirá.

Catástrofe en Ottava
Un gran edificio de Ottava (Canadá) desti­

nado á Lonja de contratación hundióse el 
martes hallándose lleno de gente.

Prodújose una terrible escena y más de 100 
personas que no pudieron ganar á tiempo las 
salidas, quedaron sepultadas entre los es­
combros.

Organizados los trabajos de" salvamento, 
fueron extraídos de entre las ruinas más de 
50 cadáveres.

La mayoría de los que se salvaron sufren 
heridas gravísimas.

El suceso1 ha causado gran impresión.
Lsi explosión del “Georgia*1

Conócense algunos detalles, comunicados 
desde Boston, de la explosión del acorazado 
“Georgia". ■

Algunos minutos después de ocurrir la ex­
plosión todos los médicos de la flota se en­
contraban á bordo del buque.

Este volvió á Boston á toda máquina, y des­
embarcó sus heridos.

Después volvió á alta mar, á terminar las 
maniobras que hacía en unión de los demás 
buques de la escuadra. .

Cinco de los heridos se encuentran mori­
bundos.

La congregación del Indice.
La congregación del Indice ha publicado un 

decreto aplicando el Syllabus á 65 afirmacio­
nes de autores cuyos nombres no cita, sobre 
Sagrada Escritura, Evangelios, Sacramentos y 
teorías modernistas.

Entre éstas condena la afirmación de que 
aquéllos que desprecian las reprobaciones de 
la congregación no cometen falta alguna.

ifriijas. puerto de mar.

i

La semana próxima comenzarán las gran­
des fiestas con que Brujas conmemora la aper­
tura al comercio de su nuevo puerto de mar.

Ante la tumba de M. Macré que tuvo la pri­
mera idea de abrir en Brujas el puerto de 
mar y dedicó á ella lo mejor de su vida, se de- ¿ 
positará una corona el lunes. í

Al dia siguiente habrá grandes regatas de 
“yates" entre Ostende y Nueva-Brujas. El rey ‘ 
Leopoldo llegará á bordo del “Albert" para • 
inaugurar el puerto y bendecirá el acto el 
obispo de Brujas. Un cortejo naval muy os- : 
tentoso acompañará al barco del rey hasta el 
puerto.

Las fiestas continuarán hasta el día 28 con 
torneos y cabalgatas históricas en que toma­
rá parte la nobleza y la burguesía, reconsti­
tuyendo fidelisimamente los trajes del anti­
guo Flandes. Las cabalgatas saldrán de la pla­
za Ayuntamiento y recorrerán las curiosas 
calles de Brujas al son de las campanas armó­
nicas de la célebre torre y anunciadas por 
alegres clarines. i

el tercio medio; fractura también completa 
de la rotula izquierda; herida contusa de dos i 
centímetros en la región frontal, contusión de ; 
segundo grado en el párpado superior de- i 
recho. • :

En la enfermería del Arsenal fué curado de 
primera intención por los médicos primeros 
D, Bruno Crespo y D. Agustín Machorro, au­
xiliados por los practicantes del estableci­
miento y del buque. . :

Seguidamente fué conducido al Hospital de 
San Carlos en donde ingresó poco después de 
las diez y media, practicándole la reducción . 
de las fracturas y cura definitiva de las demás 
heridas el médico mayor jefe de clínica don 
Enrique Galbo, el segundo médico D. José 
Luis de Gozar y el de guardia, también segun­
do, D. Marcelino Pinto.

Quedó en dicho establecimiento en relativo 
estado satisfactorio dada la gravedad de las 
heridas y lesiones que sufrió el desgraciado.

---------- ——---------------------------- ------

Oe Hfflarruecos
El coronel Muller, inspector de la poli­

cía francoespañola en Marruecos, se halla 
en Berna en uso de licencia.

Interviuado por algunos periodistas, ha 
declarado que en el próximo otoño es 
cuando empezará á reclutarse la Policía . 
internacional cuya formación ha previsto 
el acta de Algeciras. . ■

Manifestó que el reglamento de la poli­
cía había sido sometido al Maghzen y no 
se había devuelto desde Fez al salir él de 
Marruecos el día 9.

El reclutamiento de la policía no ha po­
dido comenzarse por lentitud de la diplo­
macia marroquí. ;

Las bases financieras déla organización 
de la policía están aseguradas. .

Es probable que el pago de dos y medio 
millones por año sea transformado eñ el 
pago único de 12 millones de francos.

Las impresiones del coronel Muller son 
excelentes. ,

—Un despacho de Tánger recibido en 
Londres, dice que Mac-Lean ha conseguí- , 
do huir del poder del Raisuli.

Mac-Lean se ha refugiado en lugar se­
guro, disponiéndose á regresar cerca del 
gobierno del sultán para darle cuenta de 
sus gestiones cerca del célebre bandido 
marroquí.

No hay detalles de la evasión del caid 
inglés. ■

El Alcalde propone que transcnrridas 
las horas reglamentarias se suspenda la 
sesión para reanudarla mañana.

Asi se acuerda y se levanta la sesión á 
la una.
---- ---------------------------------------------------

El crimen de Akprcón
Era el asesino.

El Juzgado del distrito de la Latina se 
constituyó ayer en el Depósito judicial 
acompañado del alguacil de Alcorcón, con 
objeto de que éste reconociera el cadáver 
de Antonio Riesgo.

El alguacil confirmó que el cadáver era 
el del sujeto que el dia 10 salió de Alcor­
cón acompañando al extranjero que apa­
reció asesinado.

Además reconoció el chaleco que tuvo 
puesto Antonio Riesgo como propiedad de 
la víctima, puesto que era el mismo que el 
extranjero llevaba el día que estuvo en la 
Alcaldía de Alcorcón.

Estos detalles han servido para confir-

8

mar las sospechas qae se tenían de que >, 
Antonio hubiese sido el autor del asesi- Ü
nato.

MARAVILLAS MECANICAS

SpteÉiiesM aire 6ooi jiiniío
La industria moderna realiza maravillas 

portentosas por medio del aire comprimido, 
cuyo campo de acción es verdaderamente in­
menso.

El aire comprimido acciona los motores en 
los trabajos subterráneos donde la tracción 
á vapor no es posible; perfora y socava los 
túneles y las minas.

Con su ayuda se hacen á bordo de los bar­
cos operaciones múltiples, desde el funciona­
miento de grúas y torres blindadas hasta la 
dislocación del “Watcrballast" ó lastre de

tismos n« miaros, en particular las pleuro- 
dinias y los lumbagos.

Los trastornos intestinales han sido tam­
bién frecuentes á causa de la ingestión de be­
bidas heladas y de frutas no sazonadas. En 
cambio han mejorado los enfermos crónicos 
del corazón y de los pulmones. ,

En los niños continúan presentándose casos 
de sarampión y escarlatina y abundan igual­
mente los de tos ferina.

Correspondencia particular
F. de la S.—Villafranca de los Caballeros.— 

El tiempo de servicio como sustituto no tiene 
validez, lo demás sirve para todos los efectos.

M. B.—Ceuta.—Hasta fin de Septiembre-
F. A. A.—Alicante-—Recibí liquidación y ea 

esta sección contesté la conformidad.
N. Z.—Cabo de Bague—No hay nada ea ab­

soluto de semáforos.

ASOMBROSA BARATURA

LOS ANONIMOS DE UN BiZCAiTARRA
Bilbao 18.

Desaparecida la reserva que se guarda­
ba desde los primeros inomentos, puedo 
afirmar ahora que se ha dictado auto de 
procesamiento contra el abogado D. José 
Angulo, por desacato al jefe del Gobierno 
en documentos anónimos que le dirigió 
sobré la Cuestión foral.

El Juzgado ha decretado la libertad pro­
visional del procesado, mediante fianza de 
5.000 pesetas.

La sesión de ayer.
Da comienzo á las diez, bajo la presi­

dencia del alcalde. ., 1
. Se da cuenta de una comunicación del 
Ayuntamiento de Valencia, invitando al 
de Madrid para que asista á los festejos de 
aquella capifld. "

Se acordó dar las gracias y nombrar una 
comisión de concejales que vaya á la ciu­
dad del Turia. x

Orden dei día.
Se reanuda el debate acerca del dicta­

men proponiendo el establecimiento de al 
prestación personal.
* El Sr. Fischer lo combate por entender 
que es contrario á la libertad y porque no 
resolverá nada práctico para el munici­
pio. ; - . . .

Larrea interviene aplaudiendo la inicia- - 
tiva del Alcalde al proponer la prestación 
personal, único medio de terminar con la ■ 
vagancia y mendicidad y de compensar 
los perjuicios que á la Hacienda munici­
pal irrogará la dasgravación de los vinos. ;

Los Sres. Barranco y Ormaechea se ma-

agua cuyo peso enorme no podría vencerse 
con otros agentes poderosos. ,

El aire comprimido se emplea también para 
poner á flote los barcos sumergidos, utilizán­
dose tembién para una infinidad de aplicacio­
nes en los montajes metálicos, gracias al mar­
tillo neumático que hace posible el más per­
fecto y rápido roblonado. .

Aprisionando el aire en otros instrumentos 
se logra cepillar, cortar y tornear los metales 
más duros y resistentes, y se pueden calafatear 
cisternas y barcos economizando una enorme 
cantidad de tiempo y de esfuerzo muscular.

Hoy se encomiendan á ese agente tan pode­
roso toda clase de trabajos desde los más gi- _
gantescos á los más sutiles. En gran número i nión, segura _ 
de poblaciones de Europa y América el airé ? do la presentó marca.
comprimido pone en acción potentes maqui- : ^1. precto es asombroso, duda la novedad
narias destinadas á la limpieza de alcantári- ; que hoy anunciamos.
liados, suprimiendo el empleo de válvulas y ! TREINTA pesetas para el personal de Guar- 
otros mecanismos movibles y sujetos á dete- i dia civil y Carabineros, pagader&ss en cinco

; plazos. _
§ Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenea- 
; rral, 59, Madrid.
í Gran relojería de París.

rioro.
Fijo en un vagón de ferrocarril se transfor­

ma á voluntad en freno poderosísimo que im­
pide las colisiones; emplazado en las estacio­
nes hace funcionar los telégrafos de señales y 
las agujas, mientras que en las grandes capi­
tales se encarga de la conducción de la co- 
rrespondenciá ó de pequeños objetos por me­
dio de cañerías neumáticas.

En una palabra, el aire comprimido es un 
talismán inapreciable, un elemento de trabajo 
silencioso, económico y eficaz, es en fin un 
obrero que no molesta y cuyas fuerzas son 
de Titán y cuyas=exigencias son insignifican­
tes.—X.

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciades poa 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co-
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de paredg 
escape Roskópff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi-

•- de que ha pe favorecerla pidien-

Espectáculo^ para hoy

Extranjero
La CoaifereucSa de la Paz

La Comisión cuarta de la Conferencia con­
tinuó ayer la discusión acerca de la inviolabi­
lidad de la propiedad privada en el mar.

El Sr. Villaurrutia leyó una declaración ma­
nifestando que España acepta la abolición de 
la guerra en corso, y adhiriéndose á la Con­
vención de París de 1856. ,

Los americanos presentaron una proposi­
ción relativa á la abolición de la captura, sien­
do aprobada por 21 votos contra 11 y una abs­
tención.

Los delegados que votaron en contra fueron 
ios de Inglaterra, Japón, Francia, Rusia, Espa­
ña, Portugal, Colombia, Méjico, Salvador, Pa­
namá y Montenegro. ’

Cace-delegados estuvieron ausentes, figu-

DESDE SAN FERNANDO
17 de Julio 1907.

Una desgracia.
A las ocho y media la marinería de la dota­

" ción del cañonero “Doña María de Molina", 
que se halla varado en el dique número 3 de 
la Carraca, se ocupaba en la faena de lanzar 
él ó los toldos que resguardasen la cubierta 
del buque de la influencia de los rayos solares. 

: Uno de los marineros, Prudencio Morera 
Perdomo, que estaba sobre la borda tirando 
de la driza para tesar el toldo, se infiere que 
perdió terreno y se desplomó sobre el plan 
del dique. _

, Es el infortunado marinero de la quinta de 
este año y natural de Lanzarote (Canarias). ,

En la caída se produjo las siguientes heri­
das: fractura completa del muslo derecho por
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1» iguoraban/ó lo viene á ser lo mismo, 
afectaron ignorarla, porque este honrado 
cuerpo todos tienen interés en que no 
se pan sus hechos, sus virtudes y mila­
gros.

Por la misericordia'de Dios ninguno 
"tiene nada que echar en cara á los demás; 
lleve el diablo al mejor. Con todo eso, 
amiga mío, continuó Rolando, yo quiero 
descubrirte mi corazón.

No me gusta el oficio que lio tomado. 
Pida una conducta deinasiadamentó dolí- 
cada y misteriosa, ¿que sólo da lugar á 
-sutilezas y raposerías.

¡Oh, y cuánto hecho de menos mi anti- 
^ua y noble profesión! Confieso que es más 
segura la nueva, pero es más gustosa y di­
vertida la otra, y yo soy amante de la ale­
gría y de la libertad. Voy viendo que ten- 
•go traza do exonerarme de este empleo, 
y desaparecer el día menos pensado para 
retirarme á las montañas que están en el 
nacimiento del Tajo. Sé que hay allí cierta 
xnadriguerá, habitada por una valero^tro- 

llena de catalanes determinados,' cuyo 
alambre es su mayor elogio. . .

Si me quieres seguir, iromos á aumentar 
eí número de aquellos grandes hombres. 
2Me brindan con e|, empleo de capitán de 
tan ilustre compañía, y haré que te reci- 

en,©Hay asegurándoles que diez veces

é PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenca- 
nal 125).—Secciones todos los dias de cinco á 

; doce, exhibición de las más grandes noveda- 
? des, dos series diferentes La /iesta de la Jota. 
| Sucursal Alcalá 105, bonitos programas. _ 
ü COLISEO IMPERIAL.—Concepción Jerom- 
L ma, 8).—Nuevos y bellísimos programas de 
¡ películas, variados tres veces á la semana; 
| Schoffer; espectáculo maravilloso de Sultán 
• - Galatea; el transformista Fregolini; todos 

s días, desde las seis y media de la tarde.
; RECREO SALAMANCA.=(Ayala 1).-Abier- 
< to todos los dias.—Cinematógrafo.—Patines, 
í Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
? jueves tómbola con regalo para todos los ni- 
1 ños.—Los martes carreras de cintas con paH- 
i nes en la pista más espasiosa de Madrid —Mo- 
' da, miércoles y sábados. .NOVEDADES.—(Cinematógrafo).—Vanadas 

sesionea desde las 7 á las 12 de la noche.

i S Z*s5 í y Galatea; el transion
' CJUJ.e^JsMhS : los dias, desde las seis«üfcíB $ r pc r f o  SALAMANi

La Asamblea Suprema de la Cruz Roja .ha 
concedido la medalla de plata á nuestro par- 

r ticular amigo D Antonio Lladó Boixadera, 
como recompensa á los méritos contraídos al

i
nifiestan contrarios al proyecto.

■ El Sr. Gascón defiende una enmienda ____________ t
• El dnque de Arevalo estima que debe • servicio de aquella humanitaria institución, 

aplazarse la resolución de este asunto has­
' ta que el proyecto de desgravación de los
' vinos sea aprobado ó desechado por las

« El Ayuntamiento de Aguilas ha acordado 
celebrar grandes festejos durante los meses

» (2^3 m 3 ra.s
El Sr. Gascón insiste en que se acepte 

su enmienda pues, en ella, sólo se pide que 
la prestaciónpersonal|afecte nada más que 
ala vagancia, á la mendicidad y á aque­
llos que cometan faltas de policía urbana 
y que solo en el caso de que al desgravar­
se los vinos sin dar al Ayuntamiento la ! 
necesaria compensación, se imponga la 
prestación como recursos para el presu- . 
puesto. '

En votación nominal queda aceptada la 
enmienda por 22 votos contra 12. _

Después de una amplísima discusión se ' 
aprueban varios dictámenes sobre provi- ■ 
sión de plazas de bomberos.

de Julio y Agosto. .
Música, bailes, carreras de bicicletas, rega­

tas, teatro, ascensión de globos, fuegos artifi­
ciales, etc., son los alicientes del variado pro­
grama d3 fiestas que prepara el Municipio en 
honor de la colonia veraniega.

Muchos entusiastas, hijos de Galicia, se pro­
ponen conmemorar con un fraternal banque­
te en la gran colonia de la Florida la festivi­
dad del apóstol Santiago.

Este acto rememorarán las fiestas que de 
esta índole se celebraron en años anteriores.

5

PET1T PALAIS (Barquillo, 14).—Secciones 
de cinematógrafo todos los dias desde las 
cuatro y media, y los festivos desde las tres.

CIRCO AMERICANO (antiguos Jai-dides del 
Retiro).—Secciones de siet-¿ 12. —
de la noche.—Los Hernández.—Aragón.—Da­
niels.—Poupé.- Tonino y Tonet.

Cinematógrafo, películas ^de gran novedad

^'En la última semana, efecto de los bruscos 
cambios de temperatura, han abundado los 
catarros bronquiales y faríngeos, las amigda­
litis y las pleuresías, é igualmente los reuma- ¡

! SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
< Sesiones desde las cinco de la tarde. Las ma­

yores novedades en películas. Cuatro núme­
ros diferentes. Les Juluis, mis Olga y M. Ro- 
bertk.

Imp.del Fomento Naval San Bernardo 19
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te he visto combatir á mi lado, y ensalzar é 
hasta las nubes tu valor. Hablaré más bien 
do tí que un general de un oficial cuando 
le quiere adelantar; pero me guardaré de 
tomar en boca la pieza que nos jugaste* 
porque esto te haría sospechoso, y así no 
diré palabra de la aventara consabida. Aho­
ra bien, añadió, ¿estás pronto á seguirme? 
Es pero tu respuesta.

Cada uno tiene sus inclinaciones, respon­
dí á Rolando; V. es inclinado á las empre­
sas árduas y peligrosas, y yo á una vida 
tranquila y sosegada. Ya te entiendo, mo 
interrumpió; aquella señora, cuyo amor 
te hizo hacer lo que emprendiste, la tienes 
todavía muy dentro del corazón; y sin du­
da que en suamable compañía gozas aque- 
llá vida cómoda y gustosa á que te llama 
tu inclinación.

Confiesa con sinceridad que después de 
haberle restituido sus muebles, estáis co­
miendo juntos los doblones que recogiste­
is y robasteis de la cueva. Respondile que 
estaba muy equivocado, y para desenga­
ñarle, en pocas palabras le conté toda la 
historia de la señora, con todo lo demás 
que me había sucedido desde que me esca­
pé de su compañía. Al fin de la comida me 
volvió á hablar de los señoresjcatalanes, y 
me confesó que estaba resuelto á ír á jun- 
tsrse con ellos, volviéndome á dar otro
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del capitán, y propenso á creer todas las 
proezas que yo le pudiera contar de él, si 
me hubiera atrevido á referírselas.

Gil Blas, me dijo, ¿quién era aquel pa­
jarraco con quién te vi poco há? Respon­
dile que era un alguacil, y me|imaginé que 
quedaría satisfecho con está respuesta; 
pero mo hizo otras muchas preguntas, y 
como me viese perplejo en las respuestas, 
porque me acordaba de las amenazas de 
Rolando, cortó de repente la conversación 
y metióse en la cama.

La mañana siguiente, luego que acabe 
las haciendas ordinarias, me entregó seis 
ducados en lugar de seis reales y me dijo: 
Toma, amigo, estos ducados por lo que 
me has servido hasta aquí, y vete á servir 
á otra casa, que yo no me puedo acomodar 
con un criado que cultiva "tan honradas 
amistades.
De pronto no me ocurrió otra cosa que de­
cirle sino que había conecido en Vallado- 
lid á aquel alguacil,Icón motivo de haberle 
asistido encierta enfermedad cuando ejer­
cía yo la medicina.

¡Bellamente! No se puede negar que in­
geniosa la salida; mas ¿por que no respon­
diste á noche lo mismo en vez de turbarte? 
Señor, le dije, no me atreví á decirlo por 
prudencia, y esta es la verdad. ,

Ciertamente, me replicó, dándome cari-
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Los otros dos y yo, cercados por todas 

partes, nos vimos precisados á rendirnos; 
y mientras las dos cuadrillas nos llevaban 
presos á León, la tercera fuá á cegar y des­
truirla cueva, quefué descubierta del modo 
siguiente: atravesando el bosque un labra­
dor del lugar de Luyego volviendo á su 
casa, vió por casualidad alzadr la trampa 
de la cueva que dejastes abierta el mismo 
chaquete escapaste con la señora y sos­
pechó que aquella era nuestra habitación, 
y no teniendo valor para entrar en ella, su 
contentó con observar bien sus contornos; 
y para acertar mejor con el sitio dascorte- 
zó lijeramente algunos árboles vecinos, y 
otros más de trecho en trecho, hasta estar 
fuera del bosque.

Pasó después á León, dió parte de aquel 
descubrimiento al corregidor, cuyo gozo 
fué mucho mayor por cuanto estaba in­
formado de que su hijo había sido robad» 
por nuestra compañía. El corregidor hizo 
juntar tres cuadrillas para prendernos, y 
les dió por guía al labrador que había des­
cubierto el soterráneo.

Mi llegada á la ciudad de León fué un 
grande espectáculo para todos sus vecinos. 
Aunque yo hubiera sido un general por­
tugués hecho prisionero de guerra, no ha­
bría sido mayor la curiosidad con que to­
dos conían y se atropellaban por verme.

M.C.D. 2022
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Unisa casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene suonrsaies ni está fusionada son nin- 
gima otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Miase al solicitar servicios de ¿ 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes S 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados,
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y Filipinas por los do» ¿rdenás do apellidos y 
profesiones. Información completísima óe todos lo» 
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PARTE OFICIAL, detalladísima, por estar 
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Des volmninosos tomos, impreso» en papel Indiano, lo que ha permitido 
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años anteriores.
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Linea de Cuba y Méjico
El dia 17 de'Julio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María Cristina,, 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo.

Línea de New-Tork, Cuba yg Méjico
El día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires" direc­

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, ÍL 
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

Línea de Venezuela-Colorabia
El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz, el vapor “Antonio López" directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerta’ 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L® 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones' para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto- 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con irasbortio en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curacao.

Ejército 3r
, Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 
: al comercio, á la agricultura y á la industria.

Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 
á excepción de las clases de tropa.—El pago anticipado.

Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid. San Roque, 8. 
: remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.
; Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplioacióu.

No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven­

cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por ei mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar
Plaza del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y pov Atociia 41.
(Tranvía á la puerta.)

Línea de Filipinas
El día 20 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Luzón, 

directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manilá, sirviendo -por trasbordo los 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línen de Buenos Aires.
í El dia 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústegui'* 

directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
1 Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
< verde", directamente para Tánger, Casahlanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 

de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo. >
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

2 con escala en Casahlanca. Mazagán v otros puertos de Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de T&nger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía de 

alojamiento muy cómodo y trato esmeran como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por v j,. lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase - 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebaja» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de Jos artículos cuy» 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. '•
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Aquel es, decían, aquel es el capitán, y el 
terror de toda esta tierra: merecía ser ate­
naceado, y no menos sus dos compañeros. 
Presentáronnos al corregidor, que desde 
luego comenzó á insultarme. Ya lo ves, 
malvado, me dijo: el cielo, cansado de tus 
delitos, te ha entregado á mi justicia. Se­
ñor, le respondí, es cierto que he cometido 
■muchos; pero á lo menos no tengo que 
acusarme del de haber quitado la vida al 
hijo de V. S. Si vive, á mí me lo debe; y 
me parece que este servicio es acreedor á 
algún reconocimiento.

¡Ah, infame¡ replicó, sin duda que esta­
ría bien empleando un proceder generoso 
-con hombres de tu carácter. Y ¿un cuando 
yo te quisiera perdonar, ¿mé lo permitiría 
por ventura la obligación de mi empleo? 
Dicho esto, nos mandó meter en un cala­
bozo, donde nos dejó podrir á mi y á mis 
compañeros.

Salieron de él al cabo de tres días para 
representar un papel un poco trágico en 
la plaza Mayor. Por lo que toca á mí, es­
tuve tres semanas enteras en la cárcel.

Tuve por cierto que se dilataba mi su­
plicio para que fuese más terrible; y en fin, 
cada día estaba esperando un nuevo géne­
ro de muerte, cuando al cabo mandó el co­
rregidor que me llevasen á su presencia, y 
estando en ella, me dijo: Oye tu sentencia.

CAPITULO III

Hejit Gil Blas á don Bei-nai-do de 
Castelblanco, y entra ó servir 
ó un elegante.

Salimos de la taberna, y cuando nos es­
tábamos despidiendo uno y otro, pasaba 
mi amo por la calle. Viome, y observé que 
más de una vez se volvió á mirar con cui­
dado al capitán.

Parecióme que le había sorprendido el 
verme en compañía de semejante sujeto. 
A la verdad, la traza de Rolando, no exci­
taba ideas muy favorables de sus costum­
bres.

Era hombre muy alto, carilargo, de na­
riz aguileña, y aunque no deg desgraciada 
figura, tenía no sé qué trazas de grandí­
simo bribón.

No me engañé en mi sospecha. Cuando 
don Bernardo sejretiró á casa por la noche 
le hallé muy prevenido contra la catadura
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tiento para persuadirme á que abrazase 
aquel partido.

Pero viendo que no lo podía conseguir, 
me miró con aire altanero y me dijo con 
cierta seriedad feroz: Ya que tienes el co­
razón tan vil y bajo que prefieres tu ser­
vil condición al honor de entrar en la com­
pañía de hombres valerosos, te abandono 
á la villanía de tus ruines inclinaciones; 
mas escucha bien las palabras que voy á 
decirte y grábalas profundameate en tu 
memoria.

Olvida enteramente que me volviste á 
encontrar hoy, y jamás me tomes en boca 
con persona viviente de este mundo, por­
que si llego á saber que alguna vez ha­
blas de mí... Ya me conoces, y no te digo 
más. Al decir esto, llamó al tabernero, pa­
gó la comida, y nos levantamos de la mesa 
para ir cada cual por su camino.

-^291-
Quodas libre. Si no fuera por tí, mi lujo 

hubiera sido asesinado en medio de un ca­
mino. Como padre deseaba agradecerte 
este gran beneficio; pero no pudiendo absol­
verte como juez, 'escribí á la corte en tu 
favord

Pedí al rey el perdón de tus delitos, y le 
conseguí. Vete adonde quieras; pero crée­
me, añadió, aprovéchate de tan feliz como 
no esperado suceso. Vuelve en tí y aban­
dona para siempre esa desastrosa vida.

Atravesado el corazón con estas últimas 
palabras, tomé el camino de Madrid con 
propósito de vivir en esta villa. Encontré 
ya muertos á mis padres, y su herencia en 
manos de un viejo pariente nuestro, que 
me dió aquella cuenta fiel que acostum­
bran los tutores.

Sólo pude lograr tres mil ducados, que 
acaso no componían la cuarta parte de lo 
que debía heredar. Pero ¿qué había de ha. 
cer? Nada adelantaría con ponerlo en pleitor 
sino tener de menos todo lo que gastase 
en él.

Por huir la ociosidad compré una vara 
de alguacil, y según cumplo con mi em­
pleo, parece que no he tenido otro en toda 
mi vida.

Mis nuevos compañeros por decoro se 
habrían opuesto á mi admisión si hubieran 
sabido mi historia; pero por fortuna mía
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